














INTRODUCCIÓN

El 14 de mayo de 1983 surge en Chile la ley conocida como “Sobre beneficios

alternativos a las penas privativas o restrictivas de libertad"; ley que tiene como objetivo

el cumplimiento de las penas privativas o restrictivas de libertad en modalidades

distintitas de la cárcel.

Previo a la Ley 18.216 la normativa sobre salidas alternativas a las penas privativas de

libertad estaba regulada por la Ley 7.821, de 29 de agosto de 1944, sobre remisión

condicional de la pena; ley que se originó bajo la dirección del Instituto de Ciencias

Penales a petición del Ministerio de Justic¡a'.

La Ley 18.216 con casi treinta años de vigencia, se ha visto expuesta a innumerables

cambios, partiendo por la reforma procesal en el año 2000. Dicha reforma produce una

profunda renovación en nuestro sistema procesal, pasando de un sistema inquisitivo a

un proceso acusatorio. Donde el juez ya no es el ente prosecutor, sino que es el Fiscal

quien se encarga de la labor investigativa. Esta reforma, junto con ese cambio de

paradigma, viene a consagrar un nuevo modelo, intentando equilibrar la eficacia en la

persecución penal y las garantías de los ciudadanos, y que por sobre todo es una

reforma necesaria del punto de vista de la economia procesal y de la celeridad

necesaria en un proceso penal.

Pues bien, bajo este nuevo proceso, la Ley 18.216 se ha visto favorecida en cuanto a

la frecuencia en su aplicación, mas no en su armonia. Esto fundamentalmente porque

1 Novoa, Il, 544 y siguientes, Págs. 368 y siguientes.
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